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INTRODUCCIÓN 

La Ley General de Educación (115 de 1994) establece en su 
artículo 21, f'la  adquisición de elementos de conversación y de lectu-
ra, al menos en una lengua extranjera" como uno de los objetivos 
específicos de la educación básica primaria y, debido a que el inglés 
se presenta como una lengua de gran influencia en nuestra sociedad 
y en el mundo en general, se configura como una de las de mayor 
demanda. Esto ha generado un creciente interés por el tema de la 
enseñanza del inglés como lengua extranjera en nuestro país, en la 
medida en que se plantean algunas preguntas: ¿Cómo lograr que los 
estudiantes sean competentes comunicativamente en esa lengua? 
¿Cómo enseñar una lengua fuera de su contexto socio-cultural? ¿Cómo 
alcanzar que una segunda lengua ingrese realmente a las aulas y em-
piece a hacer parte de la vida académica de profesores y estudiantes? 

Para responder estas preguntas, es necesario realizar antes algu-
nas precisiones. Entre ellas, que la lingüística puede ofrecer muchas 
o muy pocas herramientas teórico-prácticas al profesor de inglés como 
segunda lengua, de acuerdo con el grado de familiaridad que éste 
tenga con la ciencia del lenguaje y su desarrollo. 

En efecto, la gramática tradicional ofrece la posibilidad de traba-
jar las diversas categorías de una lengua (incluso la lengua materna) 
no sólo con miras a su identificación sino también para establecer un 
nivel de realización categorial de acuerdo con las características pro-
pias de cada lengua. El estructuralismo, por su parte, tanto en su ver-
tiente funcionalista como descriptivista, ha jugado ún papel determi-
nante en el proceso de enseñanza-aprendizaje de lenguas extranjeras 
debido a que brinda elementos como los siguientes: 

o A partir del análisis funcional en el nivel fonológico, se pue-
den establecer las correspondencias grafemáticas-fonológicas-
fonéticas fundamentales para la asimilación de la pronuncia-
ción y la escritura del idioma extranjero. 

o A partir del concepto de signo lingüístico, se pueden presen-
tar las equivalencias asimétricas entre significantes y signifi-
cados y fenómenos como la sinonimia, la antonimia y la 
polisemia, entre otros. 

o A partir de las relaciones sintagmáticas y paradigmáticas, se 
puede dar cuenta de fenómenos como la concordancia, la 
flexión, entre otros. 

o A partir de la noción de transformaciones, se pueden introdu-
cir fenómenos como los de la voz pasiva o las oraciones com-
puestas. 

En forma general, el estructuralismo realiza un gran -  aporte a es-
tos procesos debido a que logra el paso de la inclinación excesiva a la 
lengua escrita y a la reproducción de modelos normativos, a las dife-
rentes manifestaciones de la oralidad en sus diversos estilos: fami-
liar, formal, informal, etc. La pragmática, de la misma manera, in-
troduce elementos fundamentales como la intencionalidad en el acto 
de habla y, es a partir de ella, que se han desarrollado propuestas 
como el communicative approach para enseñar la lengua extranjera 
con fines específicos. 

Y es en esta etapa del desarrollo de la lingüística que se centra el 
interés del presente escrito puesto que el aprendizaje de una lengua 
extranjera involucra no sólo elementos lingüísticos sino también 
emotivos, sociales, laborales, entre otros, que de hecho determinan 
en gran medida el éxito que se tenga en este complejo proceso de 
acercamiento a una lengua y su cultura. De esta manera, surge la 
segunda precisión de este documento: el aprendizaje de una segunda 
lengua se hace sobre la base de la lengua materna. En este sentido, el 
español para nuestros estudiantes se convierte en marco de referen-
cia para la adquisición del inglés, de tal suerte que dependiendo de 
cuan significativos sean los procesos de oralidad, lectura y escritura. 
en español, se construirán, asimismo, los procesos de oralidad, lec-
tura y escritura en inglés. 
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LEN1QUA4ei:90 LIMACO Y CULTURA 

En laposibilidad de responderlis.preguntas fommladas anteriormen- , 

te, y sustentar la segunda precisión, es . fundamental considerar algu-
nos-elementos te íricos provenientes de la lingüística, en especial, de 
la pragmática y la lingüística del text • las cuales postulan que la 
interacción -social-responde al manej • de reglas y procedimientos de 
uso por parte de los usuarios. 

En efecto, es importante empezar por c ensiderar el papel que el 
lenguaje tiene en la vida del hombre. E palabras de E. e veniste 
(1977), éste (el -lenguaje) cumple una, tarea fundamental, está en su 
n turaleza. El hombre col' tales un hombre hablante, un. hombre 
hablando azo , y el kn aje e se -a la definición_ "sma del ho Ii 

brei-Es-en y • ,sr el,lenguaje co lio_el-ho bre se constituye como suje-
to.-Sin,e bargo, I,  as las características .del lenguaje, su naturaleza 
inmaterial, su funcio Hiento simbólico, la posibilidad que ofrece 
de construir si :iificados sólo se actualizan a través d¿ un sistema. 
¿Cuál? No es un problema, en q iera puede ser, verbal o no verbal, 
para nuestro caso, la palabr, , como llama : e vertiste -(11)id.) a -la 

_lengua, es su actualización: es ella la que asume la funciónáns 1 1 

-mental-o vehicular del lenguaje que hace posible la conunicació i.  

En efecto, tener u a le gua si tifica ser parte de una c munidad, 
de un grupo social relacionado a avés del uso de uri-  conjunto coll-
partido de recursos co u icativos. En palabras de Durand (1997:332),. 

havi g a language means being pan t of a tradition, shari g a 
history, and hence access to a collective memo , full of stories, 
innuendoes, opinions, recipes, id other things at make us human._ 
Not having a lan age or having only a very limited set of its resources 
rneans to be denied such access. 

De la misma m.1 tera, Gumperz y Bennett (1980), le ofrecen esa 
vinculación con lo social y la posibilidad de construir cultura, 

"La lengua iinpre :la por entero nuestras vidas desde el naci iento 
hasta la muerte. Es el vehículo medí te el cual establecemos y vivi-
mos-nuestras más importantes relaciones huma as, al tiempo que sir-
ve como instrumento fund 1•1 ental para efectuar las más corrientes 
transacciones cotidianas. En forma de • "cm o de ritual, o bien como 
canto, folklore, drama, narraci In o ceremonia, la lengua ha propor- 

. 

cionado y proporciona a los hum. , I,os un punto de arranque para la 
m ifestación de sus más pr fundas expe 'encías religiosas o estéti-
cas; a la vez que sirve como base para cualquier tipo de trabajo cien-
tífico, incluido el matemático. Incluso en medio de la sociedad vivi-
mos inmersos en ella, ya que, de costumbre, la mayor parte de nues-
tros pensamientos se hacen conscientes e forma de frases y pala -

Iras. "Costumbre" o "hábito" son palabras clave a este respecto, ya 
que la lengua es u eleme to tan í tima-
mente ligado a nuestra experiencia coti-
diana que .r;=ente tomamos cortejen-
cía de ella. Prestamos atención a lo que 
se_dice, pero raramente nos interrogamos 
sobre el modo cómo ella permite decir las 
cosas. Sólo cuando la comunicación se 
interrumpe, tal vez llegamos a darnos 
cuenta de la lengua como tal lengua". 

La lengua, desde esta perspectiva, no 
puede representarse, entonces, sola e te 
con dos caras: una hacía el significado y 
otra hacia el significante, sino que debe in-
cluirse otra hacia la conducta comunicativa 
y la vida social (Hymes, 1972) y la aten-
ción que se ofrezca a esta dimensión social 
no debe restringirse a las situaciones en que 
los aspectos sociales parecieran interferir 
en la gramática o condicionarla. Tal como 
señala Hymes (lbid). 

El engranaje de la lengua en la vida social tiene un aspec-
to positivo y productivo. Hay reglas del uso sin las cuales 
las reglas de la _gramática serían inútiles. Así como las re-
glas de la sintaxis pueden controlar aspectos de la fonolo-
gía, y así como las reglas semánticas posiblemente con-
trolan aspectos de la sintaxis, de la misma forma, las re-
glas de los actos de habla intervienen como un factor de 
control para la forma lingüística en su totalidad. 

Se privilegia, así, la construcción del proceso comunicativo, de 
la situación y de las funciones de los interlocutores y se deja en un 
segundo plano_el reflejo estático _de una realidad simbolizada.-Esta 
co cepeión-permite oír las diferentes voces.que-conforrnan el diver-
so y heterogéneo tejido de la comunicación y logra identificar los 
procesos culturales concretos por medio de los cuales los 
interlocutores negocian esa diversidad. 

LENGUAJE Y ESCUELA 

¿Cómo se -manifiesta esto en la educación? La escuela es-una crea-
ción cultural de nuestra sociedad y, en esa medida, "está inmersa en 
las narrativas del progreso social constante, de la ciencia y de la ra-
zón, del sujeto racional y autónomo y del papel de la propia educa-
ción como instrumento de realización de esos ideales" (Tadeu da Sil-
va, 1995:273). No sólo resume estos principios, sino que, además, es 
la institución encargada de transmitirlos, de hacerlos generalizados y 
de ponerlos en práctica, parkenpalabras dé Freire (1985), llegar ala 
instrumentalización, la pasivización, la estandarización, la 
jerarquización, el centralismo y el-autoritarismo. 

No obstante, su papel es esencial en la construcción del desarro-
llo integral de sus miembros. Por esto, es fundamental permitir la 
entrada de la realidad social a las aulas, promover la_ crítica basada 

enos en la afirmación de absolutos epistemológicos y más en "na-
n-ativas" o "relatos" cuya validez7no-es.absoluta sino que depende de 
.su relación con los intereses y las _necesidades de aquellos que los 
crean, re-crean y activan..En_efecto, desde esta perspectiva, la escue-
la adquiere urna-dimensión cljferente y se convierte en una esfera más 
de la realidad social del hombre en la que las prácticas discursivas se 
manifiestan con toda su fuerza. La escuela, en general y el aula de 
clase, en particular, corresponden, entonces, a prácticas 
comunicativas, en las cuales los participantes pretenden una cons-
trucción del saber-de-una manera cooperativa. 

trata de la primacía del discurso, de la interacción verbal, para d'esta-
El trabajo realizado en el aula presenta, así., una particularidad: se • 

blecimiento y el mantenimiento-de esa "acción colectiva'. Por tanto, el 
p el-dellienguaje en la educación nopuede reducirse a la delimitációit 

de espacios académicos para estudiar 
lengua y aprender-el ;código ,que permite 
',hablar bien", "leer" _y "escribir. Por el 
-contrario, debe contribuir a la construcción 
de significados y saberes a través de su 
principales actividades: la oralidad, la 

 y la escritura. 

Estas tres actividades se han presen-
tado, en diversas ocasiones, como enfren-
tadas, en la medida en que se concibe la 
oralídad como "natural y primigenia" y 
la lectura y la escritura como "modalida-
des derivadas de lo oral" (Teberosky, 
1998.9). En la escuela se han separad() 
drásticamente. Se les da un lugar prefe-a 	rencial a la lectura y a la escritura, sobre 
la base de un modelo homogéneo e in- 
mutable, y se desconoce la (nulidad. Y 
en esa preferencia, las actividades de leer 

4, 

El lobre como 
ta as_un ho, 1bre 

Mía te„ un ho bre 
h • b and a otre, y el - 
lenguoje enseña la 
d finici n ls 

Él hombre. 
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Ardni_os  
y escribir se conciben como actividades motrices y 
perceptivas y, por tanto, como el descifrado de una 
serie de símbolos y su copia y transcripción, res-
pectivamente. 

Sin embargo, las tres actividades en men-
ción corresponden a "variaciones de las 
formas en que está dividido el mundo del 
discurso" (Ibid.), constituyen modos de 
organización diferentes con diversas for-
mas de complejidad, están presentes en to-
das las esferas de la vida social y cumplen 
funciones importantes en la existencia de los 
sujetos sociales. Así, posibilitan al hombre 
conocer, interpretar, aprender, representar la rea-
lidad y transformarla, le permiten también crear y 
construir vínculos con otros sujetos con una 
intencionalidad precisa y le brindan, además, la oportunidad de trans-
portarse a otros mundos, conocer otras realidades, fantasear y disfru-
tar viviendo situaciones posibles gracias a la imaginación y a la ri-
queza del lenguaje. En efecto, la oralidad, la lectura y la escritura se 
conciben como procesos de construcción humana, procesos 
discursivos y, por supuesto, procesos socioculturales que requieren, 
para su realización, de operaciones cognitivas y metacognitivas de 
análisis, interpretación, comparación, predicción, anticipación, aso-
ciación y memoria, entre otras. 

Ahora bien, el reconocimiento de la oralidad, la lectura y la escri-
tura como estas actividades complejas de producción y comprensión 
de sentido para favorecer la interacción social, la representación del 
pensamiento y la creación de otros mundos, implica necesariamente 
un replanteamiento sobre la forma en que se promueve su aprendiza-
je. Éste tiene que orientarse en situaciones reales de uso y con autén-
ticos destinatarios, tal como afirma Vigostki (1989), la enseñanza de 
estas actividades debería ser organizada de manera tal que resulten 
necesarias para algo. La oralidad, la lectura y la escritura tienen que 
ser algo que los estudiantes necesiten. En otras palabras, es funda-
mental que estas actividades tengan, una clara intencionalidad. 

Así pues, el trabajo en el aula debe orientarse de tal forma que el 
estudiante pueda tomar conciencia de la utilidad y las diferentes fun-
ciones de estas actividades, del poder que otorga el dominio de las 
mismas y del placer que pueden producir al realizarse de acuerdo 
con la situación comunicativa. En definitiva, tal como lo señala 
Jolibert (1995),.se trata que para cada estudiante estas actividades no 
sean sinónimas de aburrimiento, bloqueo o fracaso en donde se re-
cuerden ejercicios de gramática, completar frases o hacer dictados, 
sino que evoquen más bien imágenes en las que se elaboran afiches 
para anunciar una exposición, inventar cuentos para los más peque-
ños, o presentar un informe de una visita para la revista o el periódi-
co de la institución. 

LONGWSTICA APLICA
Y PROYECTOS PEDAGÓGICOS 

Para lograr lo anterior, se deben incluir, entonces, factores 
extralingüísticos que determinan el uso del lenguaje. Estos son los 
conceptos de interlocutor, intención comunicativa, situación 
comunicativa, conocimiento del mundo que permiten explicar el fun-
cionamiento de la lengua dado que las relaciones que se dan entre 
éstos motivan la selección de los medios de expresión en un acto de 
comunicación. El realce del uso real por oposición al estudio del sis-
tema abstracto de la lengua permite precisar las funciones de los enun-
ciados lingüísticos y sus características en los procesos de comuni-
cación. De la misma manera, tener en cuenta el contexto de realiza-
ción involucra otros hechos importantes, tales como la considera-
ción de los participantes en un evento comunicativo como entidades 
socio-culturales que poseen un sistema de creencias y actitudes. En 
este sentido, al utilizar la lengua no sólo producimos un enunciado 

sino que también realizamos una acción con el propósito y la in-
tención de ejecutar un hacer; nos proponemos modificar un 

estado de cosas establecido de antemano: ejecutamos un 
acto de habla. La intención está relacionada con los 

estados o cosas que «se refieren al hacer posterior 
de una persona» (Dijk, T., 1978: 85) y el propósito 
con el estado o acción que se quiere lograr con di-
cha acción o hacer. 

En esta perspectiva, se considera, entonces, fun- 
damental lograr un cambio de actitud y de concep- 
ción de los participantes de la práctica pedagógica en 

relación con las posibilidades de la misma. Se busca 
crear un espacio para la profundización y la apropiación 

de los saberes en el que el lenguaje y sus actividades sean 
los ejes principales. Para ello, se necesita, entonces, lograr 

una flexibilización curricular, entendida ésta como la autonomía de 
los participantes del proceso escolar para asimilar, proponer y decidir 
experiencias educativas que favorezcan la interdisciplinariedad, la for-
mación integral y permanente de sus miembros. 

En efecto, la escuela debe abrir sus puertas para permitir el ingre-
so de la realidad, "no puede aislarse de la praxis, sino que tiene más 
bien que partir de ella y siempre volver a ella" (Dascal, 1997:247). 
Esto exige, además, que la práctica pedagógica deje de ser narrativa 
y pase a ser dialógica, pues ya no se puede pensar en la transmisión 
de contenidos que se cristalizan en situaciones lejanas y ajenas: 

Within dialogue and problem-posing educator-educatee and 
educatee-educator go forward together to develop a critica! 
attitude. The result of this is the perception of the interplay 
of knowledge and all its adjuncts. This knowledge reflecis 
the world; reflects human beings in and with the world 
explaining the world. Even more important it reflects having 
to justifiy their transformation of the world. Problem-posing 
supersedes the old "magister dixit" behind which those who 
regard themselves as the "proprietors", "administrators", or 
"bearers" of knowledge attempt to hide themselves" (Freire, 
1973:127) 

A estos cambios, corresponde un cambio fundamental en lo que 
respecta al conocimiento: "Solo existe saber en la invención, en la 
reinvención, en la búsqueda inquieta, impaciente, permanente que los 
hombres realizan en el mundo, con el mundo y con los otros" (Freire, 
1970:77). Así, el conocimiento se contextualiza y se dinamiza, se in-
serta en un juego dialógico y cooperativo de justificación y crítica.. 
Esto, en otras palabras, es lo que fundamenta la pedagogía de proyec-
tos. Esta alternativa posibilita "vivir en una escuela inserta en la reali-
dad, abierta sobre múltiples relaciones hacia el exterior" (Jolibert, 
1997), abre completamente el mundo a la palabra, porque permite di-
versos intercambios dentro del aula, da la posibilidad de preguntar, 
proponer situaciones, conflictuar, decidir y tomar posiciones. 

Los proyectos pedagógicos son vida gracias al lenguaje y, por eso, 
éste se hace presente en todas sus manifestaciones, la oralidad, la 
gestualidad, el dibujo, la escritura y la lectura. En su desarrollo en el 
aula, las actividades del lenguaje surgen de situaciones reales acordes 
con las necesidades que la circunstancia concreta del proyecto exige, 
por ejemplo, escribir una carta para solicitar un permiso o la posibili-
dad de visitar un lugar, leer para aclarar dudas o informarse sobre algo 
que no se conoce, escribir una canción o el guión de una obra para no 
olvidarlo, hacer una lista de materiales para traerlos al día siguiente y 
realizar un experimento o seguir las instrucciones para construir un 
objeto que se necesita para el desarrollo del proyecto. El proyecto de 
aula es, así, una construcción colectiva, que promueve en todo mo-
mento el desarrollo de diferentes tareas de oralidad, lectura y escritura 
que tienen que ver necesariamente con el contexto particular donde se 
desenvuelven, y que los estudiantes deben desarrollar de manera grupal 
o en pares con el apoyo y la orientación del maestro. 
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Estas actividades del lenguaje se presentan de forma que pro-
mueven constantemente la interacción de los alumnos con sus com-
pañeros, con su familia, eón su maestro y con todas las formas ora-
les y escritas de su cultura; permiten, además, contrastar las pro-
ducciones e interpretaciones de los estudiantes para crear conflicto 
a partir del cual se replantean los saberes que tienen en torno a estas 
actividades o adquieren nuevos que los enriquezcan. De esta mane-
ra, se favorecen en todo momento los procesos de apropiacio 
bido a que, como lo afirma Jolibert (1998), "movilizan su zona 
desarrollo próximo, en la medida en que promueven actividades qu 
los niños no pueden desarrollar completamente en forma autónoma 
pero que les sirven de manera trascendental para, con el apoyo del 
docente y de sus compañeros, hacer los aprendizaje 
las competencias necesarias para luego actuar en forma 
ma." El aprendizaje se da, entonces, como una constr 
de la interacción social en un contexto particular. 

Esta interacción supone la participación de unos su .) 
les ,y activos como el estudiante, quien tiene un saber, 
pregIntas, se conflictúa, experimenta, plantea soluciones y tiene, 
además, la gran posibilidad de reflexionar sobre su misma activi-
dad para reorientar su acción (conciencia) que, en este caso al refe-
rirse al lenguaje y, específicamente, a la oralidad, la lectura y la 
escritura, se denomina conciencia discursiva. Ésta es entendida como 
la capacidad de reflexionar sobre el lenguaje y se constitiye en un 
fundamento principal para los procesos de apropiación  de laoralidad, 
la lectura y la escritura en el desarrollo de proyectos de aula. El 
estudiante en un proyecto utiliza el lenguaje oral y escritó en gran 
variedad de situaciones y con propósitos diferente 
mente la relación con el maestro, con otros companer 
bros de la comunidad, así como la contrastación con diferentes 
mas escritas de la cultura que le posibilita el proyecto, lo qúe ori 
na en él constantes conflictos y espacios de reflexión sobre 
pias actividades del lenguaje que lo llev an a replantear sus cons 
trucciones, a examinar las estrategias utilizadas para su producción, 
las características que debería tener ese texto en relación con otr 
y la estructura general del mismo para, de /esta manera, enriquecerli  
o re-construir sus significaciones para as í, poco a poco, apropian 
de estos saberes. . 

Así pues, la oralidad, la lectura y la escritura se convierten en-
tro de los proyectos pedagógicos en herramientas fundamentáles de 
acercamiento y comunicación con la cultura, la comunidad y la rea-
lidad. Esta perspectiva propugna, entonces, por una "visión holística 
de la enseñanza y el aprendizaje, que no se producen en un vacío 
social ni cultural, ni frente a sujetos pasivos ni homogéneos que se 
limitan a ser receptores acrílicos de la información que se les trans- 
mite." (Rodríguez, 1999:53) 

LINGÜÍSTICA APLICADA Y ENS 
DEL INGLÉS COMO LENGUA EXTRAN 

¿Cómo aproximarnos, entonces, a la apropiación dé 
esta perspectiva? Inicialmente se señaló que dependiendo 
significativos sean los procesos de oralidad, lectura y escritura e 
español, se construirán, asimismo, los procesos de oralidad, lectura 
y escritura en inglés. Esto quiere decir que un hablante, oyente, 
lector o escritor lleva a cabo los mismos procesos para hablar, escu-
char, leer o escribir en cualquier lengua' . Si bien es cierto que en 
Colombia es difícil aprender una lengua diferente al español por la 

predominancia del mismo; también . es cierto que ahora existe una 
gran presencia e influencia del inglés a través de la televisión, el cine, 
la música, internet que hacen que el niño tenga herramientas exce-
lentes para la comunicación interpersonal sin necesidad de la escue-
la. Pero una vez en ella, es fundamental su reflexión sobre tales he-
rramientas y la cualificación de las mismas para lograr una verdade-
ra apropiación del inglés como lengua extranjera. 

En este sentido, es importante, como se mencionó anteriormoite, 
realizar las diversas actividades del aula con una intencionalidad espe-
cífica. Ésta cumple un papel preponderante en los diversos actos 
comunicativos: así como se utiliza la lengua materna para cumplir fi-
nes específicos, de la misma manera, podemos utilizar una lengua ex-
tranjera para realizar determinados objetivos. Por esto, es importante 
ue el profesor cree "rutinas" en el aula con las cuales los estudiantes 

se acostumbren a interactuar en inglés: saludar, pedir permiso para 
realizar algunas actividades, ir al bario, hacer preguntas, entre otras. 

La clase de inglés debe posibilitarle al estudiante opciones para 
expresar lo que le interesa y necesita expresar :eh ese idioma .  
pues, el estudiante. antes que "aprender" las formas .gramaticales ais-
ladas, debe entrar en contacto con las formas y su uso correspondien-
te, pero no en situaciones simuladas, sino en .contextos auténticos de 
aprendizaje: .  debe mostrárseles cómo pedir un favor, como dar una 
orden, „cómo ofrecer disculpas en la lengua extranjera; etc., depen-
diendO del papel que él como hablante y sil interlocutor como oyen-
te, cumplan en el momento del acto comunicativo. 

Igualmente, el docente debe aprovechar la "reflexión 
metalingüística", para crear la conciencia discursiva en sus estudian-

s, pre,guntando por ejemplo: cuándo usted pide un favor a un .ami-
o, a su papá, o a un compañero de estudio.; ¿lo hace de la misma 

manera? ¿En qué se diferencia lo que usted dice a cada uno dé ellos? 
Es cuestión de vocabulario? ¿Del.. tono? etc. Este tipo de diálogo 

. permitirá que el estudiante se haga 'Consciente del uso y de los recur-
os que le ofrece su lengua para la expresión de lo que quiere decir. 

lo que respecta a la escritura, se debe tener la intención de escri-
bir algo para alguien, lb que determinará el tipo de texto resultante. 

si  .pues, se interactúa de una manera dinámica como cuando Se es-
cribe en la lengua materna. Este trabajo, en forma general, puede 
presentar un grado de dificultad variable que depende del nivel que 
el alumno haya alcanzado en su propia lengua. 

ENSEÑANZA DEL INGLÉS COMO LENGUA 
EXTRANJERA Y PROYECTOS PEDAGÓGICOS 

Surge ahora una pregunta interesante: ¿Cómo materializar este 
tipo de trabajo en el aula? Es muy difícil ejemplificar una situación 
desde "lo ideal", sin asidero en la realidad o un contexto particular 
debido a que los proyectos se "negocian" con los estudiantes y se 
tienen en cuenta tanto sus intereses como los del maestro, esto sig-
nifica que no hay "recetas" o caminos pre-establecidos. Sin embar-
go, para efectos del presente documento, se pueden presentar ejem-
plos de proyectos ya realizados por algunos maestros o una actividad 
específica que podría estar involucrada en cualquier proyecto y que 
muestra los planteamientos anteriores. Este último caso es el que me 
interesa exponer a continuación. 

A partir del siguiente texto', se puede realizar un trabajo intere-
sante de construcción de sentido en el que las actividades como la. 
oralidad, la lectura y la escritura se pueden articular de manera signi-
ficativa para los estudiantes. Éste corresponde a: 

1 Al respecto, se pueden leer las investigaciones de K. Goodman (1996) sobre el proceso lector y de A. Clavijo y E. Torres (1999) sobre el proceso de escritura. 
2 Texto adaptadade J. Jolibert cuya presentación se realizó en el Seminario sobre investigación en lengua materna y pedagogía de proyectos (Noviembre de 1998 ). 
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-dy  Artículos  
DO WE MAKE A MOBILE? 

WHAT DO WE NEED: 
• Paper or cardboard 
• Color pencils 
• Scissors 
• Cords 
• Sticks 

HOW DO WE MAKE IT: 
1. First, we draw and paint little birds 
seen. 
2. Second, we cut them out and we 
them 
3. Third, we tie them to the sticks. 

that we have 

put cords on 

En un primer acercamiento al texto, los niños pueden leer, gra-
cias al contexto, lo que allí aparece; incluso, pueden identificar el 
tipo de texto, si el maestro empieza por preguntar: ¿sobre qué puede 
tratar el texto? A partir de una lectura de la imagen, los-estudiantes 
pueden establecer una diversidad de conexiones que, en muchos ca-
sos, se desconocen en la escuela. Esta lectura le permite al niño 
dinamizar una manera de interactuar con las imágenes cotidianas y 
establecer vínculos .con sus interacciones escolares debido a que ya 
cuenta con herramientas comunicativas que le permiten realizar una 
primera lectura del texto. No en vana el elemento icónico ha invadi-
do los fenómenos comunicativos. Aún si el niño no conoce el idioma 
inglés, podrá señalar como el título con el signo de interrogación le 
está planteando una problemática o una pregunta específica; 
adicionalmente, el 'dibujo le indica la temática sobre la cual puede 
versar la pregunta y el texto escrito le ofrecerá elementos para resol-
ver esa pregunta inicial. 

Es importante que el maestro permita la entrada al aula del cono-
cimiento previo que tienen sus estudiantes con preguntas como: 
¿Cómo es la imagen?, ¿Cómo está organizada?, ¿Qué dice?, ¿Qué 
hay detrás de ella? ¿Cuál es su relación con el texto? No sólo se 
generan estrategias cognitivas (la predicción, en este caso) para la 
comprensión del texto sino que se vinculan en la interacción las he-
rramientas que posee el niño para configurar el significado de este 
texto o de cualquier otro. 

Seguramente, los niños notarán la diferencia entre las viñetas y la 
numeración de la parte inferior del texto y podrán proponer cómo, 
efectivamente, las primeras cOrresponden a un listado de objetos y la 
segunda a unos pasos a seguir. Esto podrá ser inferido a partir de su 
conocimiento de textos como recetas, instrucciones, entre otros, no 
sólo utilizados en el ámbito escolar sino fuera de él. 

El profesor puede proponer el seguimiento de tales instrucciones 
para realizar el objeto de la imagen y lograr la asociación entre lo 
que van haciendo los niños y el texto que allí parece. De esta manera, 
los estudiantes pueden establecer a través de su propia experiencia lo 
que les hace falta del contenido del texto y el profesor enfatizar en 
elementos del vocabulario (significativo para ellos en este momento) 
y la estructura del inglés que los niños pueden ir incorporando a su 
conocimiento sobre el mismo. 

Posteriormente, se puede proponer la copia del texto en el cua-
derno de los estudiantes a través de un dictado en el que el profesor  

puede promover el reconocimiento de la pronunciación de este idio-
ma3 . O, de la misma manera, se puede invitar a los alumnos a cons-
truir otros objetos: cometas, móviles con otros animales o dibujos, 
cuadros para decorar el salón de clase. En este sentido, seria impor-
tante incentivar el trabajo en grupo (pares o grupos de cuatro) en los 
que se decidan qué van a hacer y cómo lo van a realizar. Aquí, el 
profesor puede orientar el plan de trabajo de cada grupo de tal forma 
que existan elementos sobre los cuales se pueda realizar la evalua-
ción del mismo. El plan deberá plasmarse en un texto' en el que se-
guramente aparecerán palabras en inglés y en español, hecho éste 
que no es preocupante si el profesor genera la reflexión metalingüís-
tica al respecto en el momento de la socialización de los escritos 
frente al grupo mayor. Los niños podrán apreciar que están trabajan-
do en dos idiomas diferentes y, a medida que se vayan sintiendo có-
modos con el manejo del idioma, indudablemente comunicarán aque-
llo que deseen en esta lengua. 

En forma general, cuando los estudiantes "sientan" que el inglés 
les permite expresar ideas, sentimientos, actitudes que se intercambian 
en una situación particular de comunicación, tal como su lengua 
materna, utilizarán este idioma y, en este sentido, verán la necesidad 
de seleccionar los recursos lingüísticos, orales o escritos, adecuados 
para el evento de habla en que se quieren comprometer. De la misma 
manera, si así lo necesitan acudirán a los textos en inglés y usarán 
sus estrategias, las desarrolladas en el aula o las dos para reconstruir 
el sentido del mismo. 

Por último, es importante señalar que para "formar" estudiantes 
competentes comunicativamente en inglés como lengua extranjera, 
se requiere de un profesor que también lo sea o, si tiene algunas difi-
cultades, esté interesado en aprender a la par con sus alumnos. De 
cualquier forma, debe ser un sujeto cuyos conocimientos disciplir ares 
(la lingüística, por ejemplo) le permitan trabajar el fenómeno del len-
guaje desde la perspectiva del sentido, con otros sujetos activos con 
los cuales concertar las diversas actividades que se desarrollen en el 
aula. Tal como lo señala Dell Hymes (1974:119): 

A goal of education, bilingual or other, presumably is to 
enable children to develop their capacity for creative use of 
language as part • of successful adaptation of themselves 
and their communities in the continuously changing 
ciicumstances characteristic of contemporary life. 

3 Muchas veces se han criticado la copia o el dictado como actividades características de un maestro tradicional; sin embargo, como se proponen aquí, éstas tienen un contexto 
dentro del cual cobran relevancia. 

4 Éste puede ser elaborado con base en la silueta del texto anterior. 
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